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  TRIGÉSIMO TERCER DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO  

    (Año Impar. Ciclo B) 

                     

Lecturas bíblicas: 

Abrimos nuestra Biblia y buscamos estas lecturas del próximo domingo, Día 

del Señor: 

Lecturas bíblicas: 

a.- Dn. 12,1-3: Entonces se salvará tu pueblo. 

b.- Hb. 10,11-14.18: Con su ofrenda Cristo, santificó, a su pueblo. 

c.- Mc. 13,24-32: Reunirá a sus elegidos de los cuatro vientos.  

Esquema 

1.- Invocación al Espíritu Santo para que sea ÉL quien ore en nosotros y con 

nosotros: V.-Ven Espíritu Santo llena los corazones de tus fieles y enciende en 

ellos el fuego de tu amor. Envía Señor tu Espíritu. R.- Y todas cosas serán 

creadas. Oremos. Oh Dios que has iluminado los corazones de tus fieles con la luz 

del Espíritu Santo haznos dóciles a tus inspiraciones para que gustemos el bien y 

gocemos siempre de su consuelo. Por Jesucristo nuestro Señor. Amén. 

2.- Acto Penitencial: Pedimos perdón al Señor, para que su Palabra, nos 

purifique y podamos orar con un corazón limpio esta próxima semana (Jn.15,3).  

- Señor Jesús, perdón por vivir sin esperar tu regreso. R.- Kýrie, eléison. 

- Cristo Jesús, por ignorar los signos de los tiempos. R.- Christe, eléison. 

- Señor Jesús, por olvidar tu palabra. R.- Kýrie, eléison.   

3.- Oración colecta: Señor, Dios nuestro, concédenos vivir siempre alegres en tu 

servicio, porque en servirte a ti, creador de todo bien, consiste el gozo pleno y 

verdadero. Por nuestro Señor. 

4.- Lectio divina: Una vez que tenemos nuestras tres lecturas las leeremos y 

escrutaremos, es decir, indagar escudriñar con atención y minuciosidad cuál es la 

idea central de cada una de ellas y la anotamos en nuestro cuaderno.  La Lectio la 

haremos sólo del Evangelio. 
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a.- ¿Qué dice el texto? Leemos el Evangelio del próximo Domingo. 

Escudriñamos el texto para su mejor comprensión. 

- “Y entonces verán al Hijo del hombre que viene entre nubes con gran 

poder” (Mc.13,26s). 

El evangelio nos habla de la segunda venida en gloria del Hijo del Hombre (vv. 24-

27), y la parábola de la higuera sobre valor perenne de la palabra de Jesús (vv. 

28-32). Nos encontramos en el discurso escatológico de Marcos, donde habla de 

la venida del Hijo del hombre, acompañada del cosmos que apagará sus luces, 

ante la inminencia de la luz y el poder que viene despuntando. Esta manifestación 

del cosmos será lugar del encuentro de los elegidos y su dimensión vertical que 

toca el cielo y la tierra; la oscuridad estará al servicio de la transformación de la 

realidad. La venida del Hijo del hombre, consta de la desintegración y destrucción 

del cielo y la tierra (vv.24-25), la manifestación del Hijo del hombre y la 

reintegración del cielo y la tierra (vv. 26-27). En el trasfondo, tenemos toda la 

teología de la apocalíptica judía (cfr. Is.13, 10; 34, 4), con la que cuenta Marcos, a 

la hora de establecer esta visión pública y universal para el futura, ya que Jesús se 

identifica con la figura del Hijo del hombre descrita por el profeta (cfr. Dn. 7,13-14). 

El evangelista, pone a Jesucristo, como centro del universo, y no a los dioses 

paganos, entre el cielo y la tierra con poder y gloria. Se recupera lo humano, como 

al principio, el cielo y la tierra, los vientos, con un trasfondo de reconciliación, de 

un nuevo comienzo. Día y hora poco importan si está disposición interior para 

estar de pie en el Juicio, fruto de haber trabajado la salvación.  

- “De la higuera aprended…El cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras no 

pasarán” (Mc.13, 28ss). 

En un segundo momento, tenemos la parábola de la higuera (vv. 28-32), que 

habla de cómo reconocer los signos y cuando sucederá esto. Jesús destaca los 

brotes de la higuera, es decir, la inteligencia de saber, conocer e interpretar que 

viene el verano, la sucesión del tiempo y sus ciclos. La pedagogía de Jesús, 

consiste en introducir lo extraordinario y trascedente en lo ordinario y cotidiano de 

la vida, como son las verdades últimas. La mirada es de conjunto, más que de 

causa efecto, de los signos hasta llegar a la madurez, la plenitud.  Las hojas de la 

higuera anuncian frutos, es decir, un final, que es un comienzo: “Cuando veáis que 

suceda esto, sabed que ÉL está cerca. Yo os aseguro que no pasará esta 

generación hasta que todo esto suceda” (v.29). Jesús y los suyos tenían 

conciencia de la proximidad del final, pero ante todo ese futuro, sólo se puede 

confiar en la veracidad y eficacia de la palabra de Jesús. La verdad de todo cuanto 

acontecerá se centra en la persona de Jesús. Poseemos la salvación que Cristo 

Jesús nos dejó, y que el Espíritu Santo, actualiza por su acción, es el “Sí” de la 
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economía de la salvación, en el tiempo de la Iglesia, que mientras tanto, espera 

vigilante, evangeliza a los hombres y les enseña cómo Jesucristo está siempre 

viniendo a su vida, hasta que lo haga en forma definitiva en majestad y gloria 

sobre las nubes del cielo. 

b.- Meditación. ¿Qué me dice?  ¿Qué palabra o hecho de este evangelio me 

habla al corazón? Escoge tu texto o versículo, escríbelo y da razón de tu elección 

al grupo. Propongo estos textos, puedes elegir otros. Te escuchamos.  

- “Verán al Hijo del hombre…” (v.26). Cristo viene en parusía definitiva, al final de 

los tiempos, es la hora del Padre para su Hijo y para nosotros. 

- “De la higuera aprended…” (v.28). La parábola de la higuera es aviso para estar 

atentos a los signos de los tiempos, ahí se encuentra Dios con su presencia 

escribiendo la historia con los hombres de buena voluntad. 

- “Mis palabras no pasarán…” (v.31). La hora y la palabra de Jesús permanecen 

como criterios que marcan el camino de la esperanza teologal hasta día sin ocaso 

de la eternidad. 

- Otros testimonios… 

c.- Oración. ¿Qué le digo al Señor Jesús a propósito de este texto? Escoge un 

versículo o palabra del texto, escríbelo, luego inicias tu oración personal y grupal. 

Te escuchamos. 

- “Verán al Hijo del hombre…” (v. 26). Señor Jesús te veo en tu palabra, en la 

Eucaristía, en el prójimo que pueda siempre reconocerte, sobre todo en el 

encuentro definitivo en gloria, te lo pido Señor. 

- “De aquel día y hora nadie sabe nada… sólo el Padre” (v. 32). Señor Jesús que 

ese día me encuentre preparado para presentarme ante ti Juez misericordioso, te 

lo pido Señor.  

- Otras oraciones…  

d.- Contemplación y acción. ¿A qué me compromete este evangelio? 

- Me comprometo a preparar ese encuentro con el Señor. 

5.- Lectura bíblica que hace S. Teresa de Jesús de este pasaje evangélico: 

Santa Teresa de Jesús, nos exhorta a la perseverancia en la fe hasta el final con 

estas palabras: “Será gran cosa a la hora de la muerte ver que vamos a ser 

juzgadas de quien habemos amado sobre todas las cosas” (Camino de perfección 

40,8). 
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6.- Alabanza y Adoración. Te alabamos Señor.  

- Te alabamos Padre, por la salvación que nos entregas en tu Hijo Jesús, te 

alabamos Señor. 

- Te alabamos Padre desde tu Iglesia que mientras espera la venida de Jesús, te 

adora y alaba, te pide y agradece. Te alabamos Señor. 

- Te alabamos Padre desde los enfermos de covid, las familias cristianas, los 

grupos de oración, los que esperan en tu amor. Te alabamos Señor.  

- Te alabamos Señor, desde los que te ignoran, no te reconocen ni esperan, desde 

ellos y con ellos, te alabamos Señor. 

- Otras alabanzas… 

7.- Preces y acción de gracias: Te lo pedimos Señor. 

- Te pedimos Padre por tu Iglesia, para que prepare los corazones de los fieles 

que esperan en este próximo Adviento con una vida santa y obras nacidas de la 

fe. Te lo pedimos Señor. 

- Te pedimos por el Papa, los obispos  y todos los consagrados y laicos para que 

su vida, sea un camino de santidad y signo de la espera de Cristo.  Te lo pedimos 

Señor. 

- Te pedimos por este año que termina para que conscientes de haber trabajado 

nuestra salvación cosechemos frutos de justicia, en la Iglesia y sociedad. Te 

pedimos Señor. 

- Te pedimos por nuestro país y sus problemas sociales, para nos 

comprometamos a vivir nuestra fe y construir una sociedad más justa. Te lo 

pedimos Señor. 

- Otras preces… 

8.- Padre Nuestro… 

9.- Abrazo de la paz… 

10.- Bendición final. 

En el rezo individual o en una celebración comunitaria presidida por un ministro no 

ordenado, se dice: V. El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a 

la vida eterna. R. Amén. 



5 
 

Enseña S. Juan de la Cruz: “Buscad leyendo y hallaréis meditando; llamad orando 

y abriros contemplando” (Dichos 157).  

P. Julio Glez. Carretti. OCD  

Pastoral de Espiritualidad Carmelitana. 

Página Web de la Parroquia Virgen del Carmen: www.carmelitasviña.cl. 

 

 


